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de servir al curioso para seguir por 
su cuenta el estudio del misteri~o au­
tor de Granada la bella.-R. Silva 
Castro. 

LA VIE DF BAKOUNI1''E, por Hélene 
Iswolsky. 

El primero de Julio de 1876 murió 
en Berna Miguel Bakunin, uno de 
los directores de la Primera Interna­
cional, adversario de Carlos Marx. 
Revolucionario, escritor, apóstol de 
la destrucción, como se 1 llamó mu­
chas veces, Bakunin fué un hombre 
de vida admirable, nov 1 sea, agi­
tada, aTdiente. Fué amigo d Ricar­
do Wagner, de Herzen y d muchos 
artistas y pensadores europeos. 

En 1849, a raíz de una r vu lta su­
cedida en Drcsden, revuelta donde 
Wagner también tomó part , Baku­
nin fué detenido, y de p~ sidio en 
p:esidio llegó hasta San P t rsburgo, 
donde f ué encerrado en la fortaleza 
de San Pedro y San Pablo. Como 
babia sido acusado de tomar parte 
en un complot polaco, el Zar lo ha­
bia reclamado. Una vez n poder 
de las autoridades rusas, d quienes 
era muy conocida la actuación revo­
lucionaria de Bakunin, Nicolás I 
sabiendo que el revolucionario habia 
dado ya pruebas de indomable co­
raje, despreciando varias veces la 
pena de muerte con que s le habia 
amenazado, renunció a la instrucción 
e interrogación de los jueces, con­
fiando a su habilidad la tarea de sa­
·car al autor de El indioiduo y el Es­
tado la verdad que neceritaba. Envió 

al conde Orlof con un m nsaJe que 
d da: 

El Emperador desea qu le escri­
báis como un hijo scribil ía a su pa­
dr e piritual. 

Y atendiendo est llamado, qu él 
cr yó de buena fe y qu n part lo 
ra, Bakuninescdbiósu Confesiones, 

especi de historia de su vida, qu m­
pezaba n su infancia y t rminaba 
en l momento de su ncarc lami n­
to. Durant mucho ti mpo ste docu­
m nto perman ció gu dado en los 
archivos del Imp rio, p ro cuando 
los bolcheviques a~ umi r n el poder. 
las Confesiones d Bah7.l.Ilin vieron la 
luz pública. Este documento xtra­
ordinario, aunqu no abarca sino los 
t: inta pr imEros años d u vida, ir­
v para xplicar t da 1 T ra y la 
vida de Bakunin. t prolijam nte 
anotado por el Zar Nicolás I. 

En '"l s muestra Bakru1in como un 
hombr ,. arrepentido d , us pecado , 
y a i lo p:-oclama. P e. o t arrep n­
timiento ra sólo uperficial. P rma­
neció durante ocho años n la forta­
leza de San Pedro y San Pablo y en 
1857, atendiendo las p tidas sú­
plicas del prisionero, Al jandro 11 
lo deportó a Siberia. D alli escapó 
y d spu' de un viaje qu duró cinco 
m s s, viaje el má 1 rgo que haya 
podido realizar un vadido, arribó 
a San Francisco (Estado~ Unidos), 
de dond se dirigió a Europa en de­
manda de sus compañ ros, con los 
cuales reanudó su antigua vida de 
agitación obrera. D spués de una 
serie de aventuras, íué a morir en 
Berna. 

Al día siguiente de u muerte, un 
policía f ué a in ten ogar al camarada 
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Vogt, en brazos d 1 cual había falle­
cido Bakunin, sobre la identidad del 
difunto. Vogt no sabía qué decir. 
Por fin, intentó xplicar al guardia 
que Bakunin había sido W1 revolu­
cionario, un anarquista. Pero el guar­
dia se alzó de hombros: 

-Eso d r volucionario no quiere 
decir nada. ¿Tenía algún oficio? ·¿Era 
rentista? 

Vogt s acordó de que los admira­
dores de Bakunin 1 habían regalado­
º intentado r galar-una villa y se lo 
dijo al guardia, qui n apuntó n su 
carnet: 

-Migu 1 Bakurún, r nti ta. 
Así d sapar ció l apóstol d la des­

trucción univ rsal, de quien Hél~ne 
Iswolsky ha crito una biografía 
minuci y xacta.-Ma,zu l Rojas. 

POESIA 

POETISAS DE AMÉRICA. LA POESiA 
FE,tENJNA EN AMÉRICA, por 
Moría Monvel. 

He aqui un libro (1) qu pu d su­
gerir innumerabl s reflexion s y que 
levanta pr guntas de mucho peso. 
La propia r col ctora de la antología. 
poetisa distinguida, se int rroga: 

¿Por qué hay n América tantas 
poetisas?Serfa interesante que alguien 
quisiera puntualizar algunas obser­
vaciones sobr la cuestión. 

(1) Editorial Nascim nto. San­
tiago, 1930. 
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D ~sd lu go, Ila renuncia a r~s,. 
ponderse, y en ·1 brevísimo espacjo 
de su estudio pr liminar (abarca_ sólo 
cuatro páginas) no es posible agotar 
una cuestión tan considerable. Sin 
embargo, insinúa una idea que debe 
servir para llevamos más adentro 
en el problema. En efecto, dice que 
Delmira Agustini y la Condesa de 
Noailles <han sido, sin duda, los dos 
grandes modelos> de la poesia de las 
mujeres americanas. Los caracteres 
distintivos de tsto dos influjos se 
d fin -n así: 

Sensualidad d todor los sentido5, 
corr espondí nte a madame de Noai-
11 s, y s nsualidad xclusivamente 
erótica correspondi nte a la Agustini. 

Ya t en mos, pu , un rasgo común: 
las muj r s americanas cantan sen­
saciones, y d ntro d llas prefieren 
las amorosas. Lo pru ha, para todo 
el que no conozca de antemano la 
poesía femenina de América, esta 
antología, que es un muestrario de 
dieciocho de las principales poetisas 
am ricanas. Si los términos no co­
rrieran I riesgo d ser int rpretados 
equivocadamente. yo diría que es es­
ta la primera antología de la inde­
cencia que se hace en tierras de Amé­
rica. Es curioso, todas o casi todas 
las señoras y señoritas que se han 
dedicado a la poesia en este conti­
nente son mujeres muy de su hogar. 
que generalmente han constituido 
una familia y desenvuelven una vida 
discreta junto a su marido y a sus 
hijos, las que los ti n n, y junto a su 
madre y dem1cls familiares, las sol­
teras. Sin mbargo, en sus versos 
parecen bacantes ebrias, que no hu­
biesen tenido otra preocupación que 
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